
 

TEMA 2.1:  ORAR 



 
Mayo 9, 1900 

 
Luisa ve el misterio de la Santísima Trinidad en la forma de tres soles. 

 
(1) Después de haber pasado días de privación, y no sólo eso, sino también de turbación, esta 
mañana, encontrándome más turbada sobre mi miserable estado, el adorable Jesús al venir 
me ha dicho: 
(2) “Tú, con estar inquieta, haz turbado mi dulce reposo. ¡Ah! sí, no me dejas reposar más”. 
(3) ¿Quién puede decir cómo he quedado mortificada al oír que le había quitado el reposo a 
Jesucristo? A pesar de todo esto, por algunas horas me he calmado, pero después me he 
encontrado más inquieta que antes, tanto que yo misma no sé esta vez donde iré a terminar. 
(4) Después de aquellas pocas palabras que ha dicho Jesús, me he encontrado fuera de mí 
misma, y mirando la bóveda de los cielos, en ella descubría tres soles: Uno parecía que se 
posaba en el oriente, otro en el occidente, el tercero en medio día. Era tanto el esplendor de 
los rayos que emanaban, que se unían unos con otros, de modo que formaban uno solo. Me 
parecía ver el misterio de la Santísima Trinidad, y el hombre formado con las tres potencias a 
imagen de Ella. Comprendía también que quien estaba en aquella luz, su voluntad quedaba 
transformada en el Padre, la inteligencia en el Hijo y la memoria en el Espíritu Santo. ¡Cuántas 
cosas comprendía! pero no sé manifestarlo. 
 
 
 

 
 
 
 

Enero 6, 1906 
 

La oración es música al oído de Jesús, especialmente 
si es de un alma uniformada a su Voluntad. 

 
(1) Continuando mi acostumbrado estado, en cuanto ha venido mi bendito Jesús y en el acto 
en que estaba orando, estrechándome me ha dicho: 
(2) “Hija mía, la oración es música a mi oído, especialmente cuando un alma está toda 
uniformada a mi Voluntad, de modo que no se advierte en todo su interior mas que una 
continua actitud de vida de Voluntad Divina. Esta alma es como si saliera otro Dios y me hiciera 
esta música, ¡oh! cómo es agradable encontrar quien me pague con la misma moneda y pueda 
darme los honore divinos. Sólo quien vive en mi Querer puede llegar a tanto, porque todas las 
demás almas, aunque hicieran y oraran mucho, serán siempre cosas y oraciones humanas las 
que harán, no divinas, por eso no tendrán aquella potencia y aquel atractivo a mi oído”. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



 
 
 
 

Septiembre 25, 1914 
 

Efectos de las oraciones hechas en la Divina Voluntad. 
 
(1) Estaba ofreciendo mis pobres oraciones al bendito Jesús, y pensaba entre mí a quién sería 
mejor que Jesús bendito las aplicara. Entonces Él benignamente me ha dicho: 
(2) “Hija mía, las oraciones hechas junto Conmigo y con mi misma Voluntad, pueden darse a 
todos, sin excluir a ninguno, y todos tienen su parte y sus efectos como si fueran ofrecidas 
para uno solo, pero actúan según las disposiciones de las criaturas, como la Comunión o mi 
Pasión, para todos y cada uno Yo las doy, pero los efectos 
son según las disposiciones de ellos, y si los reciben diez, no es menor el fruto que si los 
reciben cinco. Tal es la oración hecha junto Conmigo y con mi Voluntad”. 
 
 

Mayo 3, 1916 
 

El alma en la Divina Voluntad ora como Jesús, satisface 
al Padre y repara por todos tal como lo hizo Él. 

 
(1) Mientras estaba rezando, mi amable Jesús se puso junto, y oía que también Él rezaba y yo 
me puse a oírlo, entonces me dijo: 
(2) “Hija mía, reza, pero reza como rezo Yo, es decir, vuélcate toda en mi Voluntad, y en Ella 
encontrarás a Dios y a todas las criaturas, y haciendo tuyas todas las cosas de las criaturas, las 
darás a Dios como si fuera una sola criatura, porque el Querer Divino es el dueño de todas, y 
pondrás a los pies de la Divinidad los actos buenos para darle honor, y los malos para 
repararlos con la santidad, potencia e inmensidad de la Divina Voluntad a la que nada escapa. 
Esta fue la Vida de mi Humanidad en la tierra, por cuan Santa era mi Humanidad, tenía 
necesidad de este Divino Querer para dar completa satisfacción al Padre, y redimir a las 
generaciones humanas, porque sólo en este Divino Querer Yo encontraba todas las 
generaciones pasadas, presentes y futuras, y todos sus actos, pensamientos, palabras, etc., 
como en acto. Y en este Santo Querer, sin que nada me escapara, Yo tomaba todos los 
pensamientos en mi mente, y por cada uno en particular Yo me presentaba ante la Majestad 
Suprema y los reparaba, y en esta misma Voluntad descendía en cada mente de criatura, 
dándole el bien que había impetrado para su inteligencia; en mis miradas tomaba todos los 
ojos de las criaturas; en mi voz sus palabras; en mis movimientos los suyos; en mis manos sus 
obras; en mi corazón los afectos, los deseos; en mis pies los pasos; y haciéndolos como míos, 
en este Divino Querer mi Humanidad satisfacía al Padre y Yo ponía a salvo a las pobres 
criaturas, y el Padre Divino quedaba satisfecho, no podía rechazarme siendo el Santo Querer Él 
mismo, ¿se habría rechazado Él mismo? Ciertamente que no; mucho más que en estos actos 
encontraba santidad perfecta, belleza inalcanzable y raptora, amor sumo, actos inmensos y 
eternos, potencia invencible. 
Esta fue toda la Vida de mi Humanidad en la tierra, desde el primer instante de mi concepción 
hasta el último respiro, para continuarla luego en el Cielo y en el Santísimo Sacramento. Ahora, 
¿por qué no puedes hacerlo también tú? Para quien me ama todo es posible, unida Conmigo 
en mi Voluntad, toma y lleva ante la Majestad Divina en tus pensamientos, los pensamientos 
de todos; en tus ojos, las miradas de todos; en tus palabras, en los movimientos, en los 
afectos, en los deseos, todos los de tus hermanos para repararlos, para impetrar para ellos luz, 
gracia, amor. En mi Querer te encontrarás en Mí y en todos, harás mi Vida, rezarás como Yo, y 



el Padre Divino por esto quedará contento y todo el Cielo te dirá: “¿Quién nos llama en la 
tierra? ¿Quién es quien quiere encerrar este Santo Querer en sí, encerrando a todos nosotros 
juntos?” ¿Y cuánto bien no puede obtener la tierra haciendo descender el Cielo a la tierra?” 
 
 
 

Noviembre 27, 1917 
 

La Santidad del vivir en el Divino Querer está exenta 
de interés personal y de pérdida de tiempo. 

 
(1) Continúo sólo por obedecer. Mi siempre amable Jesús parece que tiene ganas de hablar del 
vivir en su Santísimo Querer; parece que mientras habla de su Santísima Voluntad olvida todo 
y hace olvidar todo; el alma no encuentra otra cosa que la necesidad, otro bien, que vivir en su 
Querer. Entonces mi dulce Jesús, después de haber escrito el día 20 de Noviembre acerca de 
su Querer, disgustándose conmigo me ha dicho: 
(2) “Hija mía, no has dicho todo, quiero que no dejes de escribir ninguna cosa cuando Yo te 
hablo de mi Querer, aun las más pequeñas cosas, porque todas servirán para bien de los que 
vendrán. En todas las santidades ha habido siempre los santos que han dado inicio a las 
diferentes especies de santidad, así que hubo el santo que inicio la santidad de los penitentes, 
otro que inició la santidad de la obediencia, otro la de la 
humildad y así de todas las otras santidades. Ahora, el inicio de la santidad del vivir en mi 
Querer quiero que seas tú. Hija mía, todas las demás santidades no están exentas de pérdida 
de tiempo y de interés personal, como por ejemplo: Un alma que vive en todo a la obediencia 
tiene mucha pérdida de tiempo; aquel hablar y hablar continuado la distraen de Mí, pone la 
virtud en lugar mío, y si no tiene la oportunidad de tomar todas las órdenes, vive inquieta. Otra 
que sufre tentaciones, ¡oh! cuánta pérdida de tiempo, no se cansa de decir todos sus 
obstáculos y pone la virtud del sufrimiento en lugar mío, y muchas veces estas santidades se 
esfuman. Pero la santidad del vivir en mi Querer está exenta de interés personal, de pérdida 
de tiempo, no hay peligro de que 
Me cambien por la virtud, porque el vivir en mi Querer soy Yo mismo. Esta fue la santidad de 
mi Humanidad en la tierra, y por eso hizo todo y por todos, y sin la sombra del interés. El 
interés propio quita el sello de la santidad divina, por esto jamás puede ser sol, a lo más, por 
cuan bella sea, puede ser una estrella. Por eso quiero la santidad del vivir en mi Querer; en 
estos tiempos tan tristes la generación tiene necesidad de estos soles que la calienten, la 
iluminen, la fecunden; el desinterés de estos ángeles terrestres, todo para bien de los demás, 
sin la sombra de interés propio, abrirá el camino en los corazones de todos para recibir mi 
gracia. 
(3) Además, las iglesias son pocas, muchas serán destruidas; muchas veces no encuentro 
sacerdotes que me 
consagren, otras veces permiten que almas indignas me reciban, y que almas dignas no me 
reciban, otras veces las almas no pueden recibirme, así que mi amor se encuentra 
obstaculizado. Por eso quiero hacer la santidad del vivir en mi Querer, en ella no tendré 
necesidad de sacerdotes para consagrarme, ni de iglesias, ni de tabernáculos, ni de hostias, 
sino que estas almas serán todo junto: Sacerdotes, iglesias, tabernáculos y hostias. Mi amor 
estará más libre, cada vez que quiera consagrarme lo podré hacer, a cada momento, de día, de 
noche, en cualquier lugar donde esas almas se encuentren, ¡oh, cómo mi amor tendrá su 
desahogo completo! ¡Ah, hija mía, la presente generación merece ser destruida del todo, y si 
permitiré que algo poco quede de ella, es para formar estos soles de la santidad del vivir en mi 
Querer, que a ejemplo mío me reharán de todo lo que me debían las otras criaturas, pasadas, 
presentes y futuras! Entonces la tierra me dará verdadera gloria y mi Fiat Voluntas Tua como 
en el Cielo así en la tierra, tendrá su cumplimiento y conclusión”. 


